La Introducción Eucarística. 

El "prefacio." 


Dominus vobiscum. 

Et cum spiritu tuo. 

Sursum corda. 

Habemus ad Dominum. 

Gratias, agamus Domino Deo 
nostro. 

Dignum et iustum est. 

Veré dignum et iustum est, 
aequum et salutare, nos tibí 
semper et ubique gratias agere; 
Domine sànete, Pater 
omnipotens, aeterne Deus, per 
Christum Dominum nostrum. 
Per quem maiestatem tuam 
laudant angelí, adorant 
dominationes, tremunt 

potestates; caeli caelorumque 
virtutes ac beata seraphim soda 
exultatione concelebrant. Cum 
quibus et nostras voces, ut 
admitti iubeas deprecarniír, 
supplici confessione dicent es: 
Sanctus, sanctus, sanctus 
Dominus, Deus sabaoth. 

Pleni sunt caeli et térra glòria 
tua. 

Hosanna in excelsis. 

Benedictus qui venit in nornine 
Domini. 

Hosanna in excelsis. 


El Seíïor sea con vosotros. 

Y con tu espíritu. 

Arriba les corazones. 

Los tenemos en el Seíïor. 

Demos gracias al Seíïor, nuestro 
Dios. 

Es digno y justo. 

Es verdaderamente digno y 
justo, conveniente y saludable 
que siempre y en todo lugar te 
demos gracias, Seíïor santo, 
Padre omnipotente, eterno Dios, 
por medio de Cristo, Seíïor 
nuestro. Por el cual los àngeles 
alaban tu majestad, la adoran las 
dominaciones, la, temen las 
potestades, los cielos y las 
virtudes de los cielos y los 
bienaventurados serafines la 
celebran con unànime 
exultación. Y nosotros te 
rogamos que quieras asociar a 
sus voces las nuestras, mientras 
con humilde homenaje decimos: 
Santo, santo, santo 
(es) el Seíïor, Dios de los 
ejercitos; 

los cielos y la tierra estan llenos 
de tu glòria. 

Hosanna en las alturas. Bendito 
el que viene en nombre del 
Seíïor. 

Hosanna en las alturas. 


Es en San Cipriano (+ 258) donde se encuentra el término 
praefatio en sentido temporal (prae = ante), para indicar un 


pan y vino — son ante todo presentados a Dios con la persona 
de sus oferentes, presentes o ausentes, inmediatos o remotos 
(segunda parte), para que los acepte, los bendiga, los purifique 
de toda malsana influencia y los haga dignos de ser 
transformados en el cuerpo y en la sangre de su Hijo divino. 

Aquí (tercera parte), el sacerdote, verdaderamente cilter 
Christus, evoca la escena memorable de la institución de la 
eucaristia, en la que Cristo, nuestro Sumo Sacerdote, oculto en 
las especies del pan y del vino, ofreció al Padre su cuerpo y su 
sangre que al día siguiente inmoló la víctima purísima sobre el 
altar de la cruz. Notamos, sin embargo, que el sacerdote, en las 
palabras narrativas del canon, no se contenta con una simple 
evocación històrica, sino que, en virtud de su sacerdocio, 
renueva realmente el misterio de la rnuerte expiatoria de 
Cristo. 

Después de la cual, en la cuarta parte de la prez, le ofrece 
de nuevo al Padre aquellos dones no ya terrenos o sagrados, 
sino convertidos en la rnisma humanidad sacrificada de su 
bendito Hijo, y le suplica que, llevados al místico altar del 
cielo, sean todavía nuestra salvación, nuestra propiciación y, 
hechos nuestro alimento, nos llenen de su gracia. Y el canon 
termina con una magnifica doxología, en la cual se toma de 
nuevo el tema eucológico fundamental: Por Cristo y con 
Cristo sean clados a ti, Padre omnipotente, en la unidad del 
Espíritu Santo, todo honor y toda glòria por los siglos de los 
siglos. Arnen. 

Es innegable, por tanto, en el canon un tema único, el tema 
tradicional de la eucaristia primitiva, que se desarrolla con 
amplitud y maestría y que consigue una fórmula digna de la 
màxima consideración. Si la Iglesia, sobre este pensamiento 
quisiera introducir alguna ligera modificación para coordinar 
màs visiblemente las diversas oraciones que lo componen y 
eliminar algún inciso inoportuno la prez revelaria rnejor su 
íntima unidad y belleza y ganaría en seguida nuestra 
admiración. 

División del comentario. 
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Según los conceptos antes expuestos, dividimos nuestro 
comentario del canon en cinco grandes pàiTafos, distinto 
ademàs del preludio, constituido, según nuestro parecer, por el 
Orate, fratres y por la secreta: 

1) El preludio (Orate, fratres y secreta). 

2) La introducción eucarística (prefacio y banctus). 

3) La Commendatio de las ofrendas y de los oferentes 
(dípticos). 

4) El sacrificio (epiclesis y consagración). 

5) La ofrenda del sacrificio (anamnesis y orrencía). 

6) La doxología final. 


El Preludio del Sacrificio. 


Orate, fratres. 


El Orate, fratres se puede considerar como la introducción 
de la secreta, como ésta lo es del canon. Con él el celebrante 
invita a los asistentes a rezar a fin de que la ofrenda común 
(sacrificium) sea agradable a la divina Majestad. Los fieles le 
responden con la oración. 


S. Orate, fratres, ut meurn ac 
vestrum sacrificium acceptabile 
fiat apud Deurn Pa trern 
omnipotentem. 

M. SuBcipiat Dominus 
sacrificium de manibus tuis ad 
laudem et gloriam nominis s u 
i, ad utilitatem quoque nostram, 
totiusque Ecclesiae suae 
sanctae. 


S. Orad, hermanos, para 
que mi sacrificio, que es 
también vuestro, sea 
aceptable a Dios, Padre 
omnipotente, 

M. El Senor acepte de tus 
manos este sacrificio para 
alabanza y glòria de su 
nombre y también para 
utilidad nuestra y de toda su 
santa Iglesia. 


El sacerdote anade en voz baja: Amen. 


El Orate, fratres es la apologia mas antigua del grupo 
ofertorial. El Breviarium de Juan Archicantor la menciona ya, 
sin dar la fórmula Time vero sacerdos, dextera laevaque, alus 


sacerdotibus Postula! Pro Se Orare esta rubrica explica por 
qué el sacerdote se vuelve al pueblo, describiendo con su 
persona un circulo cerrado. El pontífice debía dirigirse de esta 
manera a todos, obispos y clero, situados a derecha e izquierda 
del altar. 


198 


199 




